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			Jean Racine

			Dramaturgo francés

			
					Nacido en 1639 en La Ferté-Milon (Francia)

					Fallecido en 1699 en París (Francia)

					Algunas de sus obras:	Andrómaca (1667), tragedia

	Británico (1669), tragedia

	Berenice (1670), tragedia




			

			Jean Racine (1639-1699) es la figura principal de la tragedia clásica en el siglo XVII, al igual que Molière (1622-1673) lo es de la comedia. Tras una educación esmerada en la abadía de Port-Royal, Racine se instala en París donde, a partir de 1663, es admitido en la corte de Luis XIV y donde desarrolla una brillante carrera como dramaturgo. Se le reconoce principalmente por sus tragedias: escribió once de ellas, las cuales, redactadas en una lengua sobria y poética, se inspiran en la mitología griega (Andrómaca), en la historia romana (Británico) o en la historia cristiana (Atalía), y exploran las pasiones humanas. 

		


		
			Ifijenia en Áulide

			El sacrificio de Ifijenia al servicio del patriotismo

			
					Género: obra de teatro (tragedia)

					Edición de referencia: Racine, Jean. 1832. Ifijenia en Áulide. Traducido por Domingo Navas Spínola. Caracas: Imprenta de Valentín Espinal 

					Primera edición: 1674

					Temáticas: dilema, sacrificio, familia, deber, amor

			

			Creada en 1674, Ifijenia en Áulide es una tragedia de cinco actos, libremente inspirada en Ifijenia en Áulide de Eurípides. La acción se desarrolla en Áulide, en el campo del ejército de Agamenón. El ejercito griego se prepara para partir a la conquista de Troya, pero los vientos no le son favorables. Antes del comienzo de la obra, el oráculo de Calchas ha revelado que los dioses prestarán su apoyo a los griegos a cambio del sacrificio de Ifijenia. Agamenón, padre de Ifijenia y jefe del ejército, se encuentra dividido entre sus deberes para con los dioses y los griegos y su amor por su hija. El destino de Ifijenia, en el centro de la obra, desata pasiones entre los personajes y mantiene la tensión dramática hasta el desenlace. 

		


		
			Resumen

			Acto I

			Escena 1

			Agamenón relata a Arcas los sucesos de la víspera. El oráculo de Calchas le ha desvelado la voluntad de los dioses. Le ordenan que sacrifique a su hija Ifijenia si quiere que se levanten los vientos y que le abran el camino hacia Troya. Dividido entre su amor paternal y sus deberes como monarca, decide en un primer momento obedecer a los dioses y utiliza la boda entre Ifijenia y Aquiles como pretexto para hacer venir a su hija sin que ella sospeche nada. Pero la ternura paternal puede con él y se retracta. Así, le confía una misión a Arcas: que haga llegar una carta a Clitemnestra, su mujer, en la que Aquiles aplace la boda hasta su vuelta de la campaña. 

			Escenas 2-3

			Aquiles acaba de llegar a Áulide y se entera de su boda con Ifijenia. Se presenta ante Agamenón para darle las gracias pero este le recibe con frialdad y le frena en sus proyectos de conquistar Troya. Cada uno a su manera, Aquiles y Ulises incitan a Agamenón a partir a la guerra. Agamenón deja entrever su debilidad y su falta de coraje. 

			Escenas 4-5

			El anuncio de la llegada de Clitemnestra y de Ifijenia, acompañadas de Erifila, hace que se desvanezca la última esperanza de Agamenón de salvar a su hija. Ahora ya no puede dar marcha atrás y debe decidirse a aceptar el sacrificio de su hija. Ulises le apoya y le hace visualizar la gloria que le espera. 

			Acto II

			Escena 1

			Erifila, secuestrada por Aquiles en Lesbos, confía su angustia a Doris. De padres desconocidos, Erifila busca sus orígenes. Un oráculo le ha predicho que solo los descubrirá en el momento de su muerte. Una nueva causa viene a sembrar el malestar en el corazón de Erifila. Enamorada de Aquiles desde que este la raptara, siente celos de Ifijenia, y desea frustrar el matrimonio entre Ifijenia y Aquiles. 

			Escenas 2-3

			Ifijenia se enfrenta a la frialdad de su padre, que no consigue decirle la verdad. Este mutismo lleva a la joven a hacerse preguntas sobre Aquiles y su compromiso. 

			Escenas 4-5

			Tras haber conocido de los labios de Arcas que Aquiles desea aplazar su boda hasta su vuelta de la campaña, Clitemnestra, ofendida, decide anular el matrimonio y volver a Argos con su hija. Ifijenia atribuye este brusco cambio de Aquiles a la intervención de Erifila. Le acusa de amar a Aquiles y de ser la causa de la anulación de la boda. Erifila lo niega totalmente.

			Escenas 6-7

			Ifijenia informa a Aquiles de su partida inmediata. Aturdido, Aquiles le pide explicaciones a Erifila. Aquiles se entera entonces de que Agamenón les ha escrito una carta a Clitemnestra y a Ifijenia haciéndose pasar por él. Rechazado por Ifijenia y alarmado por las advertencias de Calchas y de Ulises respecto de su boda, Aquiles se deja invadir por la duda. 

			Escena 8

			Celosa, Erifila rumia su odio y su sed de venganza contra Ifijenia. 

			Acto III

			Escenas 1-2

			Aquiles reafirma su amor por Ifijenia y su deseo de celebrar la boda lo más rápido posible. Agamenón consiente entonces la unión de Aquiles e Ifijenia, pero le ruega a Clitemnestra que no participe. Esta protesta pero Agamenón le obliga a obedecer. 

			Escenas 3-4

			Aquiles expresa la alegría que siente de casarse con Ifijenia ese mismo día y se alegra de partir a la conquista de Troya. Ifijenia le suplica a Aquiles que ponga en libertad a Erifila antes de que se celebre la boda. Aquiles accede a su petición.

			Escena 5

			Arcas desvela las verdaderas intenciones de Agamenón para con su hija: lo que se está preparando no es una boda sino el sacrificio de Ifijenia. Clitemnestra, Aquiles e Ifijenia reciben esta noticia con estupor. Clitemnestra le ruega a Aquiles que proteja a su hija y se dirige al encuentro de Agamenón, decidida a cambiar el curso del destino. 

			Escenas 6-7

			Aquiles está furioso y desea vengarse de Agamenón y del ultraje que le ha hecho sufrir. Ifijenia defiende a su padre ante Aquiles. Aquiles no puede entenderla y se prepara para ir a hablar con el rey, pero Ifijenia le retiene. 

			Acto IV

			Escena 1

			Erifila envidia la suerte de Ifijenia, que la sitúa en el centro de todas las preocupaciones. Desesperada, planea revelar a todos la noticia del sacrificio de Ifijenia y de sembrar así la consternación entre los griegos. 

			Escenas 2-4

			Cuando ve a su hija desconsolada, Agamenón se da cuenta de que Arcas le ha traicionado. Ifijenia reitera su obediencia total a su padre pero trata de enternecerlo, haciéndole pensar en la inmensa pena que le causará su muerte. Agamenón se mantiene firme y no se deja conmover por el dolor de Clitemnestra ni por las amenazas de unirse al sacrificio de su hija. 

			Escena 5

			Agamenón se lamenta sobre su condición de padre, que hace que su deber resulte tan doloroso. 

			Escena 6

			Aquiles se opone fuertemente a la decisión de Agamenón y le recuerda que le ha prometido a Ifijenia. Agamenón afirma sus derechos sobre la vida de su hija y acusa a Aquiles de haber precipitado el sacrificio de Ifijenia con su afán de conquistar Troya. Aquiles le contesta que no tiene ningún interés en apropiarse de Troya y que su objetivo es, ante todo, agradar al rey a fin de obtener la mano de su hija. Como último recurso, Aquiles jura que para sacrificar a Ifijenia habrá que matarlo a él antes. 

			Escenas 7-8

			A pesar de su firmeza aparente, a Agamenón le invaden las dudas y la ternura paternal acaba por prevalecer una vez más sobre sus deberes como monarca. Decide dejar vivir a su hija, pero lejos de Aquiles.

			Escenas 9-10

			Agamenón le pide a Clitemnestra que lleve a Ifijenia lejos del campo. 

			Escena 11

			Erifila, que desea que Ifijenia sea sacrificada, informa a Calchas sobre la decisión de Agamenón. 

			Acto V

			Escenas 1-2

			Ifijenia se niega a huir y se resigna a su destino, invocando el respeto a los dioses y a la autoridad de su padre. 

			Escena 3

			Desolada, Clitemnestra quiere morir junto con su hija. Ifijenia trata de hacerle razonar y le recuerda su deber como madre (Clitemnestra tiene otro hijo: Orestes). En este momento de la obra, la suerte de Ifijenia parece estar sellada y su muerte parece inevitable. 

			Escenas 4-5

			Clitemnestra se dirige hacia el lugar del sacrificio cuando aparece Ulises. Le anuncia que su hija vive y le cuenta lo que ha pasado. Cuando la furia de Aquiles provocaba el pánico en el lugar del sacrificio, los dioses intervienen a través de Calchas para desvelar el verdadero significado del oráculo: no era Ifijenia, hija de Agamenón, la que debía ser sacrificada, sino otra Ifijenia, hija de Teseo y de Helena, que se escondía bajo el nombre de Erifila. Negándose a morir a manos de Calchas, Erifila se suicida. Gracias a este cambio repentino, Ifijenia se salva y se puede celebrar el matrimonio de los dos héroes. 

		


		
			Estudio de los personajes

			Agamenón

			Agamenón es el rey de Argos y toma el mando del ejército de los aqueos durante la guerra de Troya. En Ifijenia en Áulide, Agamenón se enfrenta a un dilema trágico: debe elegir entre ser rey o ser padre, entre sus deberes para con la ciudad y su amor por su hija. Ante esta elección imposible, el personaje se encuentra en constante debate entre sus sentimientos contradictorios y no consigue tomar una decisión firme. 

			Monarca autoritario, a Agamenón le devora la ambición y la «sed insaciable de dominio» (Racine 1832, acto III, escena 4). Obsesionado con el poder, Agamenón se enorgullece de su gloria («en mi poder embelesado,/ y de mi dignidad suprema lleno», Racine 1832, acto I, escena 1) y no soporta que la gente se le resista o que le contradigan. Así pues, cuando Aquiles osa enfrentarse a él (Racine 1832, acto IV, escena 6), Agamenón le desprecia y lo rechaza. Se comporta igualmente de manera despótica con su mujer: «Señora: yo lo quiero y os lo mando./ Obedeced» (Racine 1832, acto III, escena 1).

			Pero Agamenón no es simplemente un tirano sediento de poder, sino que es también un padre desolado y solo ante la idea de sacrificar su hija. Racine nos muestra, de esta manera, la debilidad del hombre frente a una decisión que le sobrepasa. Independientemente de la decisión que tome, Agamenón es un criminal. Si salva a su hija, comete un sacrilegio y, si la sacrifica, se convierte en el autor de un crimen contra natura. Agamenón es un auténtico héroe trágico, pues lucha contra un destino que no le pertenece. 

			Ifijenia

			Ifijenia es la hija de Clitemnestra y Agamenón, que va a casarse con Aquiles. Ifijenia representa a la enamorada inocente y pura. Al contrario que los otros personajes, Ifijenia es comedida en sus palabras y en sus actos, y no busca enfrentarse a su destino. Obediente, respeta a su padre y acepta sacrificarse por su patria y el honor de su familia. Lejos de apiadarse de su suerte, siente pena por su padre y sufre por Clitemnestra y Aquiles. El dolor de los demás le resulta más insoportable que el suyo propio. Ifijenia interviene en varias ocasiones para tratar de calmar los arrebatos de su madre y la sed de venganza de Aquiles (Racine 1832, acto III, escena 6 y acto V, escena 3). En medio de las pasiones que se desencadenan, Ifijenia encarna, de cierta manera, el comedimiento y la sabiduría. 

			Clitemnestra

			Clitemnestra es la mujer de Agamenón. Orgullosa y posesiva, es una madre agobiante, que no duda en tomar decisiones por su hija y orientar su vida: «Hija mía, por nada detenidas debemos ser» (Racine 1832, Acto II, escena 4); «Armad vuestro valor de un noble orgullo» (Racine 1832, Acto II, escena 4). Segura de su poder y de su «grandeza» (Racine 1832, acto II, escena 5), Clitemnestra se atreve a enfrentarse a Agamenón: «Yo corro a verme con mi aleve esposo/No sostendrá el furor en que me abraso» (Racine 1832, acto III, escena 5).

			A la imagen de su esposo, Clitemnestra es un personaje de la desmesura que se deja invadir por sus pasiones: «Ah! Ya se rinde/A esa traición cruel todo mi juicio» (Racine 1832, acto IV, escena 4). Desgarrada por el dolor de perder a su hija, reacciona de una manera animal y sus palabras revelan su falta de lucidez: «de la armada entera/He de saberla defender» (Racine 1832, acto V, escena 3). Herida en su orgullo de madre, maldice a los griegos y les desea la derrota: «O mar, para tragarte/Ese millar de naves y con ellas/Los Griegos, no abrirás nuevos abismos!» (Racine 1832, acto V, escena 4). Su desgracia le hace olvidar su condición de reina y la destroza mental y físicamente: «Ay de mí! que de nada me aprovechan/Estos esfuerzos en que me consumo» (Racine 1832, acto V, escena 4).

			En el personaje de Clitemnestra encontramos, al igual que en el de Agamenón, el arquetipo de héroe trágico: impotente ante su destino en tanto que subordinado a la voluntad de los dioses, el héroe trágico se agota en su ardua lucha que es, sin embargo, inútil contra la fatalidad.

			Aquiles

			Héroe legendario de la guerra de Troya, Aquiles representa la fuerza y el coraje. En Ifijenia en Áulide, Aquiles se presenta como un guerrero temerario y un amante apasionado. 

			Al principio de la obra, Aquiles es fiel a Agamen

			
			
			Erifila
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